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			SINÓPSIS


			En otro tiempo España estuvo al frente de las naciones, en cuanto a títulos de posesión y conquista, en lo que geográficamente fue medio mundo. Eso no sucedió por casualidad: al término de ocho siglos de reconquista en la Península, los españoles llegaron al Nuevo Mundo (1492), cuya ulterior conquista y dominio no fue ningún milagro, sino un hecho histórico bien conocido pero no suficientemente valorado por propios y ajenos.

			Los gestores de esa gran expansión fueron, en su mayoría, gente del pueblo que, más allá del oro y la gloria, buscaban emular a sus héroes de libros de caballería, dejando sus nombres para la Historia; generaciones asombrosas de navegantes, conquistadores, cristianizadores… que además no operaron con pólvora del rey, sino con su propia financiación convenida en capitulaciones muy precisas.

			España tuvo un proyecto de globalización histórica entre los siglos XVI y XVIII que alcanzó sus puntos álgidos en las Américas, así como en todo el inmenso Océano Pacífico (Molucas, Filipinas, Carolinas, Marianas, archipiélagos del Sur), que, durante muchas décadas, configuraron el llamado Spanish Lake.

			Ese mismo Pacífico está hoy en disputa más que nunca, entre las dos superpotencias. Como en 1494, tendrán que ponerse de acuerdo –la idea de muchos politólogos—, con un nuevo tratado al modo de Tordesillas que, ciertamente, no debe dar paso no a una nueva hegemonía de riesgo planetario, sino a un mundo multipolar en busca de la paz perpetua.

		

	
		
			DEDICATORIA


			Este libro se dedica a cinco personas en España, como expresión de lo que fueron multitud de víctimas de la pandemia del coronavirus en todo el mundo.

			Quedó en el camino Rafael Ceballos, un ingeniero de montes formidable, que sabía interpretar cualquier clase de bosque. Y que cuidaba como nadie el arboreto de su creación, en el Monte Abantos, en plena Sierra de Guadarrama.

			A la memoria viene, igualmente, Carlos Falcó, marqués de Griñón, ingeniero agrónomo, que dedicó lo mejor de su vida a mejorar nuestros viñedos, con sus vinos de pago en pos de la excelencia.

			Alfonso Cortina, ingeniero industrial y gran empresario, puso a Repsol en la órbita mundial con la adquisición de la YPF argentina. Y en la mitad del camino de su vida, como decía el Dante, creó en los montes Oretanos la más avanzada bodega de España, el Pago de Vallegarcía, con la más exquisita uva blanca Viognier.

			Lucía Bosé, desde su museo señorial de Turégano (Segovia), intentó reconstruir el mundo de los ángeles. Tras una vida en que conoció los campos de España como nadie; de la mano del «Torero», como decía ella, Luis Miguel Dominguín, el diestro más inteligente del «planeta de los toros».

			Enrique Múgica, compañero de juventud, uno de los impulsores de la rebelión estudiantil de 1956. En la que propusimos la reconciliación nacional y la democracia, en un manifiesto dirigido al propio Gobierno de la nación. En el que entonces mandaba Franco, con las consecuencias esperables…

			Que el recuerdo de los cinco amigos que se llevó el virus, forme una luminaria en la que muchos puedan seguir inspirándose.

		

	
		
			PROEMIO DEL AUTOR


			Se dice con frecuencia, y es una verdad que podría elevarse a sentencia solemne, que se sabe bien cuándo y cómo se empieza un libro, pero que no es posible determinar cuál será su final: habrá cambiado tanto que seguramente será irreconocible su primer diseño. Supongamos lo mejor: en una senda de perfeccionamiento.

			Eso me ha sucedido, una vez más, con este trabajo, cuyo título, me lo han dicho algunos historiadores, es ambicioso, y creo que están en lo cierto. Por una vez, uno se permite sensacionalizar su producto, dicho sea en tiempos de imperiofobia y radicalismo pseudoindigenista, que tiene más de racismo encubierto que otra cosa. Aparte de con leyenda negra, o sin ella, está muy extendida la hispanofobia, en la idea de que España protagonizó violencia, atraso y decadencia… Una tesis a rechazar, apreciando, en cambio, la historia verdadera, casi increíble, precisamente el subtítulo de esta obra.

			También está claro que en cualquier trabajo llega un momento en que hemos de parar. Se van incorporando relatos y reflexión. Hasta que un día las propias páginas ya escritas le «sacan a uno tarjeta roja» y no puede incorporarse más texto: no pretenda usted contarlo todo ni presionar al lector con más argumentos.

			* * *

			El origen de cualquier libro también puede ser interesante para el lector, que así podrá saber un poco de las meditaciones y dudas del autor a la hora de concebir su emprendimiento; yendo más allá de la gestación, a la selección sucesiva de las piezas incorporadas.

			En ese sentido, con algunos elementos de este trabajo he convivido desde hace muchos años, pues la inspiración originaria del presente escrito hay que buscarlo en las clases de madame Martínez, francesa, esposa de un español de quien adoptó su apellido, profesora del Liceo Francés de Madrid en los años cuarenta del siglo XX. Una mujer más que notable que nos dio una materia bien concreta del plan de estudios de entonces, del bachillerato, que hoy sería impensable: Historia del Imperio español.

			La señora Martínez era pulcra y más que precisa como enseñante de la Historia. No se atenía a ningún propósito ideologizante y, paso a paso, a lo largo de todo un curso de nueve meses, y con un texto de base que lamentablemente he perdido, nos explicó cómo se había ocupado una buena parte de la «mitad del mundo» por los españoles; de conformidad con el Tratado de Tordesillas de 1494.

			Aquellas clases me abrieron los ojos a tantas proezas como naufragios, expediciones asombrosas, sufrimientos y conquistas. Y el hilo de esos recuerdos, evocaciones, realidades, recrecidas ulteriormente por la lectura, me llevó a varios trabajos míos —yo economista—, en el campo de la Historia: La República. La era de Franco, volumen VII de la serie que dirigió Miguel Artola para Alianza Editorial; Una idea de España, una visión global para mis alumnos de la Sorbona de París; seguida, mucho después, de Hernán Cortés, gigante de la Historia, un ensayo a los quinientos años de la llegada de los españoles a Tenochtitlán. Y ahora, La mitad del mundo que fue de España.

			Por lo demás, la configuración definitiva de las presentes páginas comenzó en el verano de un curso en la Universidad Internacional Menéndez Pelayo (UIMP) sobre «La primera circunnavegación», que organicé como director (teniendo de secretarios a Felipe Debasa Navalpotro y Jerónimo Escalera), con la ayuda, también, de varias instituciones, señaladamente la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas (representada por Miguel Herrero y Rodríguez de Miñón), la naviera Aznar (con Alejandro, su presidente) y la aportación de Acción Cultural Española, en las personas de Santiago Herrero y Pablo Álvarez Eulate.

			Aquel curso, con una inscripción que superó todos los registros de inscripción en el cálido mes de agosto en la UIMP, sirvió para ir dando forma a una de las partes del libro: el relato de la expedición Magallanes, con la primera circunnavegación de Elcano, para luego abrirse la obra a toda una serie de capítulos hasta completar La mitad del mundo que fue de España.

			* * *

			«El más largo viaje» de Magallanes-Elcano fue importante por dar la vuelta al mundo, un hecho formidable. Y sirvió también para establecer el mapa del gran Imperio oceánico auspiciado en Tordesillas en 1494: las Américas, la inmensidad del océano Pacífico y la orilla asiática del mismo. Un área que con el tiempo se fue concretando, primero en las Molucas, después en Filipinas y por poco tiempo en la isla de Formosa, hoy Taiwán. Con la ensoñación de que China, en su inmensidad, sería tierra de conquista o, más pensadamente, de establecimiento de un imperio mundial protagonizado por España y el gran país asiático, en los dos extremos del mundo: un acuerdo universal soñado por Felipe II que no llegó a ­sustanciarse.

			Tras el«más largo viaje», las previsiones de Tordesillas fueron cubriéndose con una presencia española cada vez mayor en toda la América y el Pacífico. Expansión que abarcó un día las tierras boreales de lo que hoy son Canadá y Alaska, con extensión a la Luisiana. También nos ocupamos, como era lógico, de las navegaciones del Pacífico sur, identificando una serie de archipiélagos y una aproximación, no coronada por el éxito a la gran tierra austral. El libro es en gran medida el relato histórico de cómo se fue vislumbrando primero, y ocupando después «la mitad del mundo que fue de ­España».

			* * *

			La conquista del Imperio, que comenzó con la isla de La Española (1492) y culminó con las Filipinas (1565), se hizo en setenta y tres años, para prolongarse entre dos siglos y medio a cuatro, según las diversas áreas, con el impulso inicial y cósmico de las bulas papales y el Tratado de Tordesillas.

			Y, así como se formó, el Imperio se desintegró, siglos después, con las guerras de emancipación, que en la América continental española empezaron con O’Higgins, en 1810, al proclamar la independencia de Chile. Para seguir con Hidalgo y Morelos en México el mismo año y, después, en una serie de campañas, dirigidas por San Martín desde el Río de la Plata y Bolívar desde Venezuela. Terminando en la batalla de Ayacucho (1824).

			Posteriormente, en 1898, Cuba, Puerto Rico, Filipinas y la Micronesia (Marianas con Guam, Carolinas y Palaos) salieron de la escena española como consecuencia de la guerra hispano-norteamericana. Siendo EE. UU. ya por entonces el país más importante del mundo, pues desde 1874 alcanzó en PIB a Inglaterra; la pérfida Albión (César dixit), que en varias ocasiones se propuso hacerse con la América española sin conseguirlo nunca. Fracasando en sus intentonas, señaladamente en la de Cartagena de Indias, cuando con una fuerza más importante que la Invencible, el almirante Vernon sucumbió ante la defensa que opuso Blas de Lezo (1741)[1].

			* * *

			De la Monarquía Hispánica y del Imperio de ultramar no sólo quedó la Historia, de algo más de cuatro siglos (1492-1898), sino también otras muchas más que reminiscencias: el idioma, el español, con casi 600 millones de hablantes. Un conjunto de relaciones e inquietudes recíprocas a ambas orillas del océano, muchas veces con desorientaciones y prejuicios, pero siempre con un hondo calado de lo que fue una convivencia de tanto tiempo y tanta huella, mantenida ahora con una intensidad creciente de transacciones de todo tipo, incluidas migraciones.

			Queda también el propósito de estrechar lazos especiales entre lo que es una comunidad hispanoamericana (sin olvidar nunca Filipinas), que debe tener su puesto destacado en la organización internacional. Muy por encima de lo que han sido y siguen siendo las «Conferencias Iberoamericanas», iniciadas en 1992 con ocasión del V Centenario del Descubrimiento de América.

			Desentrañar y mantener viva esa historia es una obligación por ambas partes, de más de «la mitad del mundo que fue de España». Pero quizá más por el lado de la propia España, cuya europeidad no debe ser ninguna rémora para una visión permanente de los que hablan nuestro idioma común, el español.

			Este libro, en definitiva, quiere contribuir a esos propósitos, documentando cuestiones que aún no están en la mente de la inmensa mayoría de los que podrán ser sus lectores.

			* * *

			En este Proemio deberíamos incluir una referencia a otra de las cuestiones que se han debatido sobre la presencia española en el mundo. En ese sentido, una de las imputaciones más frecuentes de voces y plumas foráneas es la idea de las enormes cantidades de oro y plata que los españoles extrajeron primero, como pretendido «derecho de conquista», y después por las minas que se abrieron para el laboreo de minerales auríferos y argentíferos.

			Otra falacia habitual es que el oro y la plata que salían de América eran casi totalmente robados por piratas y corsarios. Cuando la realidad es que, con el sistema de flotas de Indias, lo conseguido en asaltos a las mismas no pasó, seguramente, del 5 por cien; siendo muchas más las pérdidas por tormentas y huracanes.

			De las cantidades estimadas de 150.000 toneladas de plata, más de un tercio fue a China, quedándose grandes sumas en la propia América para los gastos de los virreinatos[2]. Y el real de a ocho español pasó a ser la moneda mundial por más tiempo que cualquier otra (la libra y el dólar). Y de ella, en 1792, surgió el dólar en EE. UU.

			Por lo demás, los metales preciosos que primeramente llegaron a España revolucionaron los precios en toda Europa, reactivando su economía. El propio J. M. Keynes —ya se dice en alguna parte de este libro— reconoció que España había contribuido a la mundialización de los mercados financieros, despertando la economía de los europeos, hasta 1492 aletargada en su vida medieval.

			* * *

			No alargaré este Proemio, pues aún viene detrás una «Nota preliminar del autor», además de una lista de los diecisiete protagonistas principales de la obra. Todo ello tras una elaboración del libro de muchas revisiones, lo que siempre me trae a la memoria aquella frase de Jorge Luis Borges de «publico para dejar de corregir».

			Tampoco puedo olvidar a Lewis Carroll, en palabras de Alicia en el país de las maravillas, cuando la protagonista dice aquello de «¿Para qué sirve un libro sin estampas y sin diálogos?». Y es pura verdad, y por eso mismo, desde hace tiempo, en mis últimos libros, incluyo no pocas ilustraciones, las indispensables estampas. Que en este caso son aún más obligadas de lo normal, por el gran número de mapas, imágenes de personajes históricos, gráficos de la vida marinera, indispensables piezas que entreveran la prosa.

			En tanto que en lo relativo a diálogos, incluyo, del viejo y permanente método socrático, al terminar cada uno de los sucesivos capítulos, un «colofón»como remate final, consistente en un diálogo del autor con un crítico implacable, planteando inquisitivas apreciaciones a las que no tengo otro remedio que contestar.

			* * *

			He de decir, además, que valoro mucho en esta obra no sólo la indispensable bibliografía, sino también el índice onomástico, donde, además de los autores de más de mil libros y artículos, toman nueva vida los protagonistas del relato: navegantes, conquistadores, virreyes y otros gobernantes y políticos; y pensadores y científicos, que los hubo. Personajes que un día fueron de carne y hueso, con sus afanes y aspiraciones, grandezas y miserias, que fueron entretejiendo una historia compleja y en verdad formidable. Dignos de asombro por su osadía y entusiasmo de vivir peligrosamente, para descubrir, conquistar, evangelizar, ganar oro y plata, y también dejar una huella en la Historia.

			Muchos de esos personajes se entrecruzan en estas páginas, en prodigiosas aventuras. Y por ello, cuando se pregunta dónde estuvo el deus ex machina del Imperio, además de los Reyes Católicos con los Tratados oceánicos y las Capitulaciones de Santa Fe, o Carlos V buscando la difícil unión de una Europa católica, o Felipe II en pro del gran acuerdo con China para un Imperio universal, están todos los demás, que materializaron la Historia con sus propias biografías de lucha, triunfo y frustraciones.

			* * *

			Debo mi agradecimiento, primero de todo, a personas y entidades que ayudaron con su patrocinio a mi libro anterior, Hernán Cortés, gigante de la Historia. Y lo digo aquí por primera vez, porque sin esa obra, esta otra, enteramente nueva, no habría nacido.

			Empezando, daré gracias a Anpier, asociación en pro de la naturaleza, para generar electricidad fotovoltaica, que dirigen Miguel Ángel Martínez-Aroca, Rafael Barrera y Juan Castro-Gil.

			Mi reconocimiento, también, a Francisco Rodríguez, al frente de Reny Picott, la fromagerie española por excelencia. Que es, además, uno de los mecenas de los premios de la Fundación Princesa de Asturias.

			Por su parte, Pablo Bueno Sainz, presidente de Typsa, conocedor de las ingenierías internacionales como nadie, supo entender la gran figura de Cortés, tal como lo expresé en la conferencia que dicté en el acogedor auditorio de su empresa.

			Igualmente recuerdo el apoyo recibido del director de la Fundación Caixa, Jaume Giró, y de su presidente, Isidro Fainé; teniendo todavía pendiente una presentación del propio libro en Barcelona, espero que en la Torre Negra.

			La Fundación Villar Mir contribuyó asimismo a impulsar a don Hernán desde mi libro, a partir de su director, Julio Iglesias de Ussel, y de su presidente, Juan Miguel Villar Mir.

			Sin olvidar, por último, a Arash Arjomandi, presidente de la editorial Erasmus, el más entusiasta publicador sobre Cortés que he conocido.

			* * *

			Y viene ahora el capítulo de agradecimientos por La mitad del mundo que fue de España. Primero de todo, a las instituciones ya citadas con el curso 2019 en la UIMP. Para seguir con lectores del original de este escrito, que me hicieron sugerencias muy útiles al libro en sucesivas versiones, como fue el caso, entre otros, de Christian Careaga.

			Nuria Sánchez Prat me prestó gran ayuda cartográfica, desde el Instituto Geográfico Nacional, con ocasión de la exposición que allí se hizo sobre «El más largo viaje» en 2019.

			El más joven de mis prescriptores fue Alfons Aurín Amrani, que leyó el texto como incipiente corrector de pruebas.

			* * *

			Estoy en deuda muy especialmente con Elvira Roca Barea, autora de dos libros admirables, como Imperiofobia y Fracasología, que tanto impacto están teniendo en la opinión histórica española. Elvira leyó muy a fondo estas páginas y me hizo una serie de observaciones muy válidas de carácter global sobre el sentido de la presencia española en la Historia.

			El joven profesor Bernat Hernández, de la Universidad de Barcelona, me hizo precisiones fácticas muy pertinentes e interesantes; contribuyendo, además, con recomendaciones bibliográficas que me resultaron de gran ayuda.

			Algo similar he de decir de María del Carmen Martínez, catedrática de Historia de América de la Universidad de Valladolid, que tanto aportó a mi anterior libro sobre Hernán Cortés.

			Por último, he de mencionar al maestro de historiadores de América Mario Sánchez-Barba, que a sus noventa y cuatro años mantiene una lucidez portentosa, y que dio un buen repaso al libro, señalándome algunas cuestiones a verificar.

			* * *

			Queda la parte más entrañable de agradecimientos. La primera, mi esposa, Carmen Prieto-Castro, que tuvo que soportarme con su habitual paciencia; nunca resignada y nada exenta de inquietudes y preocupaciones por mi labor ahora en la Historia —ella me conoció como «joven economista»— durante bastantes meses, por no decir años.

			En cuanto a mi secretaria, Begoña González Huerta, digo lo de trabajos anteriores, pero al nivel más alto del paso del tiempo: ha sido casi protagonista de esta obra con el autor, por sus minuciosas y avezadas tareas de diseño y documentación, incluyendo el arduo trabajo de preparación de manuscritos/dictados que hubieron de ser revisados un sinnúmero de veces. Begoña tuvo como «secretaria adjunta» a Virginia Centurión Zaldívar, en los tiempos más duros de confinamiento pandémico.

			Uno no podría trabajar sin ayudas como las especificadas. Y esa es la mejor solidaridad que puede prestarse y sentirse en la República de las Letras. Y con ese recuerdo he de mencionar a Pablo Sebastián, con su diario digital del mismo nombre, en el que se pusieron a flote, para navegar por primera vez, algunos capítulos de este libro, sobre los que recibí observaciones de los lectores que me sirvieron también del indispensable aliento y ayuda.

			* * *

			Y dejamos ya en paz a los lectores para que entren en la obra si quieren. Un trabajo en cierto modo de reconstrucción histórica para profanos, aunque también para entendidos. Los primeros, fundamentalmente, para que aprendan lo que quieran y puedan con la lectura de estas páginas. Los segundos, para meditar, porque este libro no es, ya se dice en su contraportada, el resultado de una nostalgia de pasados gloriosos.

			Ni son tampoco estas páginas muestra del nacionalismo hispano de otros tiempos. Pero sí que aspiran a afrontar la Historia tantas veces tergiversada, como sucedió claramente con algunos que se consideran gloriosos hispanistas de los siglos XVIII y XIX: William Robertson, Guillaume Thomas Rayan, Robert Watson… y otros. Lo que está claro, creo, es que estas páginas son, sencillamente, una «Historia verdadera», que diría don Bernal Díaz del Castillo. Y casi increíble, como también reza el subtítulo de mi libro.

			* * *

			Acabé de escribir estas páginas en circunstancias que son de clara globalización truncada: la pandemia del coronavirus, que llevó a España al confinamiento por muchos días y sus noches. Con el maligno circulando para hacer sufrir y dar muerte a quienes no pudieron superar la prueba, más de un millón en todo el mundo, y en torno a cincuenta mil españoles. A cinco de ellos, amigos del autor, se dedican estas páginas con toda admiración por la elocuencia de sus vidas y el dolor por su inesperada desaparición.

			Y nada más. Vale, que dirían los clásicos; y que esta narración sobre papel emprenda su rumbo con viento de cola, sin más dilaciones, poniendo proa a su destino; que ojalá sea el buen puerto de la lectura de los siempre indispensables lectores.

			RAMÓN TAMAMES

			12 de octubre de 2020 (Día del Encuentro

			de España y el Nuevo Mundo)

			


		
			NOTA PRELIMINAR DEL AUTOR


			Estas páginas que ahora tienes en tus manos, dilecto lector, son mi opus número 78 —siendo ochenta y seis mis años de vida hasta ahora—, según la particular relación que llevo; sin inclusión en ella de informes profesionales, ni de las ediciones corregidas y ampliadas. Y, obviamente, sin contar las reimpresiones, tan frecuentes en otro tiempo, cuando se leía más que ahora, no existiendo aún Internet para enterarnos de casi todo vía electrónica. Por entonces prevalecía el soporte papel, el dominio total de la galaxia Gutenberg sobre la de McLuhan, ahora tan ampliada y diversa.

			¿Y cómo nombrar el infolio que hoy sale a la luz? Elegir un título nunca es fácil, pues se trata de encontrar en pocas palabras la explicación sintética de qué es la obra terminada, y por ello no es cosa que fluya sin más ni más. Un título largo no es recomendable, porque no da idea inmediata de qué abarca, ni atrae al lector con la fuerza dramática que se busca. Hay que acortar. Pero ¿hasta qué punto?

			Estuve pensando como título El más largo viaje, porque, dentro de los muy diversos componentes de esta obra, la parte que corresponde a la expedición Magallanes-Elcano es más que notable. Pero una referencia así no abarcaba los antecedentes y los consiguientes, ni tampoco los colaterales que aquí fueron emergiendo. Y por eso, tras reflexionar largamente, pensé que el eureka no podía ser otro que La mitad del mundo que fue de España…

			Pero la verdad es que no me quedé del todo tranquilo con ese epígrafe general: podía haber más opciones, según alguno de mis consultados, y el título La mitad del mundo que fue de España les pareció que tenía cierto sentido de propiedad comercial, como de metrópoli y colonias, propios de cualquier Imperio de ultramar.

			Cuando, al menos legalmente, todas las partes de los reinos, virreinatos y capitanías generales, etc., tuvieron en la Monarquía Hispánica sus derechos propios. Especialmente la América y el Pacífico, según el espíritu con que ellos fueron asignados en un principio por la máxima autoridad de la Cristiandad, el papa Alejandro VI. Por lo cual, cabría la posibilidad de titular el libro «La mitad española del mundo», así, sin más.

			Es cierto todo eso. Pero creo que el título La mitad del mundo que fue de España resulta más claro, aunque no sé si más o menos eufónico. Pero sí seguro que más impactante para los lectores. Y así queda la cosa.

			Y en cuanto al subtítulo: esa «historia verdadera, casi increíble» no sucedió por casualidad: el término de la pugna de ocho siglos en la Península para acabar con el dominio de los árabes de su último espacio, Granada, en 1492, ocurrió el mismo año en que los españoles llegaron al Nuevo Mundo, con una fuerza y unos impulsos que en este libro se rememoran. No con evocaciones patrióticas, sino con rigurosas acotaciones históricas, con el impulso cósmico, ya se ha dicho en el Proemio, de las bulas papales de 1493 y el Tratado de Tordesillas de 1494.

			* * *

			Incluimos en este introito una especie de hilo conductordel libro, de sus quince capítulos más un epílogo, subrayando la concatenación de las sucesivas fases de la obra, el encaje de sus contenidos en coherencia con el título.

			El capítulo 1 reza «Los tratados oceánicos y la Especiería», haciendo así referencia a elementos clave de todo el proceso que aquí nos ocupa por más de trescientas páginas. El primero, los convenios hispano-lusos y las grandes expediciones de los siglos XV y XVI, que se emprendieron para controlar las rutas de las especias, por entonces el más valiosísimo condimento, preservante más seguro, y mejores saborizadores. Así las cosas, tras las bulas papales de 1493, con el Tratado de Tordesillas de 1494, el mundo se repartió en dos mitades, reservándose Portugal el espacio afroíndico hasta la Especiería, quedando para España la otra mitad, entonces ignota en Europa: las Américas y el océano Pacífico.

			El texto acordado en 1494 no fue ni perfecto en su configuración ni terminante en su aplicación, siempre con la insuficiencia de fijar claramente una línea de demarcación a un lado, y a 180 grados de distancia la otra. Pero el Tratado sí que redujo el número de posibles conflictos, atenuando su envergadura. De ahí que aún se cite como un modelo histórico para disminuir la posibilidad de guerra entre dos superpotencias, ahora China y EE. UU., según veremos en el Epílogo de este libro.

			* * *

			En el capítulo 2 se presta atención a «La dura vida de los navegantes». Se estudia cómo era entonces la construcción de naos, carabelas y galeones, con todo su armamento y aparejos, y sus vituallas y tripulaciones, como también se estima cuál fue el desarrollo de la cartografía, indispensable para seguir rutas a veces no se sabía adónde, y cómo evolucionaron los instrumentos para gobernar las naves: desde el astrolabio al sextante, y de las estrellas en el cielo a la aguja de marear, la brújula.

			Para hacerse una idea de lo que fue todo aquello, resulta indispensable apreciar las dificultades de la alimentación a bordo, el alojamiento precario de la marinería en las grandes travesías, con todo el coraje que supuso el emprendimiento de atravesar los grandes océanos, casi siempre en lucha contra las enfermedades, sobre todo el escorbuto, que, junto con el desabastecimiento de agua y vituallas, diezmaban a las tripulaciones. También se incluye la organización personal y jerárquica de la marinería: desde los grumetes a los pilotos y capitanes, en un verdadero microcosmos para cuyos componentes los naufragios eran el final.

			Pero aún hay algo más: de qué pasta estaban hechos esos hombres en la búsqueda, todos embarcados en una aventura y cada uno de ellos en su particular designio. En general, gente del pueblo y también algunos hidalgos, que buscaban emular a los héroes legendarios, dejando sus nombres para la Historia. Fueron generaciones humanas que asombraron al mundo: navegantes, conquistadores, cristianizadores…, hoy en día vituperadas por algunos, con un sentido tergiversador de la Historia.

			* * *

			Balboa —lo veremos en el capítulo 3 del libro, titulado «La Mar del Sur, 1513»— fue el predecesor de todo, en 1513, en el sueño de navegar a través del nuevo océano en directo, al reino del Maluco.

			No sólo avistó el nuevo océano, la inmensidad de aquellas aguas nunca antes surcadas por naves de gran porte, salvo el célebre almirante chino Zheng He, quien, a pesar de sus gloriosos descubrimientos en África y Asia —y dicen los chinos que también América—, se replegó a su patria, al Celeste Imperio. Lo único que de esos mares y tierras llevó Zheng a su emperador fue una imponente jirafa, que llegó a hacerse longeva en Pekín.

			Balboa sí supo apreciar la importancia de su hallazgo, con la toma de posesión de la Mar del Sur, en el golfo de San Miguel. Seleccionó a veintiséis hombres y con ellos se dirigió a la misma orilla del océano con sus mejores galas: coraza, cascos y plumas, llevando en una mano el estandarte con la imagen de la Virgen y las armas de Castilla y León, y en la otra, su espada. Ya soñó con «el más largo viaje» a través de la Mar del Sur.

			* * *

			En el capítulo 4 —«El designio del Maluco»— veremos cómo se configuró la definitiva búsqueda del paso del océano Atlántico al Mar del Sur y la Especiería. Un proyecto nacido tras la descubierta de Balboa, por decisión de Fernando el Católico, que en 1514 encargó al navegante onubense Juan Díaz de Solís que buscara ese posible cruce marítimo. Por su lado, Cristóbal de Haro, el gran banquero burgalés, también lo había buscado, financiando una expedición secreta lusa, desde Lisboa, igualmente sin éxito.

			En las Capitulaciones de Valladolid de 1518 se acordó el viaje para llegar a las lejanas islas de las Especias por un paso interoceánico que tenía que existir, para volver a España por la misma ruta de ida, es decir, siempre por aguas del hemisferio castellano.

			En los preparativos, minuciosos y sistemáticos, de la gran navegación, Magallanes tuvo todo el protagonismo. Hubo de preparar las cinco naves, avituallarlas, reclutar las tripulaciones, especificar los costes, todo ello en medio de la inquietud creada por las maniobras del rey Manuel de Portugal, dispuesto a hacer fracasar el proyecto. Hubo también problemas financieros, a resolver por el banquero Cristóbal de Haro.

			Al final, las naves se dieron a la vela un 10 de agosto de 1519, desde Sevilla, y el 20 de septiembre, desde Sanlúcar de Barrameda.

			* * *

			En el capítulo 5 —«La ruta Magallanes»— se recoge la primera parte del «más largo viaje», desde la salida de España hasta la muerte del capitán general de la expedición en la lejana y pequeña isla filipina de Mactán, muy cerca de Cebú.

			En el itinerario seguido, primero de todo se bordeó África por la «ruta portuguesa», hasta la actual Sierra Leona, para, desde allí, «saltar» el tramo más corto a América del Sur en lo que hoy es Brasil. Y seguir después la línea de costa hacia el sur, con una larga invernada en el puerto de San Julián, donde ocurrió el presunto motín que, en cualquier caso, Magallanes supo controlar. Continuó la expedición y, tras numerosas vicisitudes, cruzaron el Estrecho de Todos los Santos (su primer nombre), a lo que sucedió la difícil travesía de un océano Pacífico sur, inacabable; hasta llegar primero a Guam, y luego a Cebú, ya en las islas de San Lázaro (después, Filipinas).

			En Cebú, Magallanes —todo lo confirma— renunció a sus prisas por llegar a las Molucas. El capitán general de la armada debió de percatarse del fallo de sus predicciones: el viaje por el oeste a la Especiería resultaba más largo y peligroso de lo esperado. De modo que las islas de San Lázaro —luego Filipinas—, fascinantes en su verdura, pasaron a tener un interés principal como futuro posible reino personal del navegante.

			Magallanes se dedicó a cristianizar a los nativos de Cebú, y en esos menesteres estaba cuando se le opuso el cacique de la isla de Mactán, Lapu Lapu, que no quería bautizarse. Y fue allí, en lucha contra él, donde el gran navegante murió por no haber apreciado las fuerzas contrarias, en un enfrentamiento que iba contra el espíritu pacificador de las Capitulaciones de Valladolid.

			* * *

			El capítulo 6 lleva por título «Odisea Elcano: Primus circumdedisti me». Después de Magallanes, la capitanía general de la Armada —tras la celada del cacique Humabón con una treintena de muertos entre los navegantes— recayó en la figura del desquiciado capitán luso López Carvalho, bajo cuyo mando la expedición perdió seis meses largos, pirateando por los mares de Joló y Célebes. Hasta que finalmente la expedición cambió a mando español (Gómez de Espinosa y Elcano), lo que permitió reenderezar todo y, finalmente, llegar a las ansiadas Molucas, a la isla de Tidore.

			Allí los españoles se ganaron los favores del cacique Almansur y, tras varias semanas de descanso y acopio de subsistencias y especias, sucedió la separación de las dos naos últimas de la Armada, que había comenzado con cinco: la Victoria, mandada por Elcano, volvería directamente a España, en tanto que Gómez de Espinosa, con la Trinidad, pondría rumbo a Panamá. Fue el momento más emotivo del «más largo viaje»,la despedida de las dos tripulaciones para no verse nunca más.

			El hombre de Guetaria, Elcano, decidió entonces terminar dando la vuelta al mundo, cumplida ya su primera mitad en la isla de Timor, surcando el Índico, y, tras girar en el cabo de Buena Esperanza, poner rumbo norte por el Atlántico; sacrificándose la tripulación durante ciento cincuenta y tres días, cinco meses sin escalas, para fondear in extremis en una de las islas de Cabo Verde, con todo el peligro de los portugueses. Un trance que Elcano superó con decisión para finalmente arribar a las Españas, Sanlúcar/Sevilla, con sólo dieciocho tripulantes y el gran cargamento de clavo.

			Por lo demás, la expedición Magallanes-Elcano, aunque no fuera su misión inicial, supuso «levantar el mapa» del hemisferio español de Tordesillas, desde el Río de la Plata, ya conocido por Juan Díaz de Solís y el secretismo luso. Con el nuevo itinerario del estrecho, la costa sur chilena y la inmensidad del océano hasta entonces ignorado; hasta Cebú, y retorno por las Indias y la costa africana del Atlántico. Se tuvo por primera vez conciencia definitiva de la inmensidad de lo repartido en 1494.

			* * *

			En el capítulo 7 —«Resonancias del “más largo viaje”»—, el relato se remansa, eso creo. Al apreciar el encuentro entre Elcano y Carlos V, con la difusión imperial, al mundo entero, de la gran proeza. A lo que siguieron los textos escritos sobre el «más largo viaje»,no sólo el de Pigafetta, sino once más.

			Registramos, además, las conmemoraciones por los quinientos años del comienzo de la circunnavegación durante 2019. Cierto que sin haber alcanzado la resonancia mundial que debería haber tenido, por negligencia del Gobierno español y las engañosas aspiraciones de Portugal, después de la «traición»de Magallanes a Manuel I.

			* * *

			El capítulo 8, «El sueño de las Molucas y el despertar de Zaragoza», es muy dinámico, exponiéndose en él las desventuras de siete años que sufrió la tripulación de la nao Trinidad, bajo el mando de Gómez de Espinosa en su penoso retorno a España desde las Molucas, tras fracasar el pretendido tornaviaje de Tidore a Panamá. Un ­primer intento de navegación Asia-América, que no terminó por resolverse hasta Andrés de Urdaneta, en el sexto de los intentos, en 1565.

			En el mismo capítulo se aprecia la pugna de negociaciones hispano-lusas por las Molucas, empezando con un encuentro en Vitoria, en febrero de 1524, seguido de las Juntas hispano-lusas de Elvas-Badajoz en marzo-abril del mismo año. En paralelo a los preparativos por España de la nueva Casa de la Especieríaen La Coruña y de la expedición Loaysa-Elcano: un segundo viaje a las Molucas por la ruta Magallanes, en la que sucedieron todas las desgracias imaginables, llegándoles la muerte a Loaysa y Elcano tras haber cruzado el estrecho.

			El fracaso de esa expedición —y de algunas otras más silenciosas que Cristóbal de Haro organizó— fue definitivo para la posesión de las Molucas. Un cometido mucho más fácil para los portugueses, al disponer de sus bases de India y, sobre todo, de Malaca, lo que al final condujo al Tratado de Zaragoza (1529), por el cual Carlos V vendió a Portugal (siendo rey Juan III) las Molucas por 350.000 ducados de oro. Una transacción por la que el rey-emperador ganó quince veces lo que había costado la expedición Magallanes/Elcano.

			* * *

			En el capítulo 9 nos ocupamos de la presencia de «Ingleses, portugueses y holandesesen las Indias orientales y el Pacífico», en competencia y lucha con España. Primero de todo, con los ataques al Lago español, que era la Mar del Sur, por los corsarios de la reina de Inglaterra, Elisabeth I, lo que generó el asombroso intento de España de cerrar esa inmensidad marina del Pacífico, idea de Sarmiento de Gamboa, a base de fortificar el Estrecho de Magallanes…

			Figura además en este capítulo lo relativo a la gran proeza lusitana de la ruta a India y sus extensiones en la otra «mitad del mundo» que a Portugal le había asignado el Tratado de Tordesillas.

			Finalmente, Holanda figura como enemiga siempre de España durante la Guerra de los Ochenta Años (1568-1648, con la tregua de doce entre 1609 y 1621). Referencia que era indispensable para dar idea más o menos cabal de la difícil presencia española en los confines de la orilla asiática del Pacífico.

			* * *

			En el capítulo 10 —«El Pacífico norte y Filipinas: la ensoñación de China»— hacemos una consideración global de las navegaciones en el gran océano iniciadas por el propio Hernán Cortés y continuadas por el primer virrey de la Nueva España, Antonio de Mendoza. Una conexión Asia-América definitivamente consolidada por el tornaviaje de Urdaneta, que hizo posible los viajes del Galeón de Manila, también conocido como Nao de la China, entre Filipinas y México —Ruta Marítima de la seda—, durante un cuarto de milenio (1565-1815).

			Se generó, así, la gran Ruta Marítima de la Seda, la más larga del tiempo de los barcos a vela, de Manila a Acapulco, atravesando México por tierra, para Veracruz, con final en Sevilla. Fue un comercio de importancia extraordinaria, que incluso afectó a las instituciones monetarias chinas por la entrada de la plata española en el entonces país más populoso y rico del mundo…, como puede llegar a serlo otra vez.

			En ese contexto, no dejamos de dar la importancia que tiene a la ensoñación española por el Celeste Imperio, que sedujo a Hernán Cortés, a Pedro Alvarado y también al virrey Antonio de Mendoza. Y, sobre todo, a Felipe II, durante cuyo reinado se formó una primera embajada española a China, preparándose una segunda, que no prosperó, por oponerse a ella quienes querían el dominio del inmenso país bélicamente, desde Filipinas. El caso es que Felipe II acabó de renunciar a un doble imperio universal, con una cabeza en España y otra en China. Pero, después de esa decisión, hubo otros planteamientos de conquista y evangelización del inmenso país. Con la referencia final de que, durante dieciséis años (1626-1642), buena parte de la isla de Formosa, hoy Taiwán, fue dominio español.

			* * *

			A las exploraciones marítimas desde el virreinato del Perú nos referimos en el capítulo 11: «Navegaciones del Pacífico sur». Fueron atrevidas e interesantes, pero de menores efectos que las organizadas desde la Nueva España. Empezando por el hecho de que las «guerras pizarristas» (Almagro-Pizarro) restaron dinamismo exterior al Perú durante casi dos décadas, entre 1537 y 1554.

			En cualquier caso, se reseñan en el capítulo 11 las navegaciones de Mendaña, Quirós y Torres, que llegaron muy cerca de Australia, incluyendo las descubiertas promovidas por el virrey Amat de Tahití y la Isla de Pascua. Con una referencia al marqués de la Ensenada, don Zenón de Somodevilla y Bengoechea, por su gran labor en esa época en pro de una marina capaz de enfrentarse con éxito a Inglaterra.

			* * *

			En el capítulo 12 —«Territorios de Canadá, Alaska y EE. UU.»— nos ocupamos de toda la dinámica relacionada con España en ese amplio espacio a finales del siglo XVIII, incluyendo la decisión de declarar, desde la Nueva España, la posesión del territorio de Nutka: una historia extraordinaria muy poco conocida por los españoles.

			Sigue en el mismo capítulo el tema de la Luisiana, que fue de España durante cuarenta años y que podría haber sido la mejor pieza de la América española, empezando porque sirvió de base de apoyo para la participación española en la guerra de independencia de EE. UU., con una contribución, poco conocida, a favor de los estadounidenses que el propio Washington consideró definitiva finalmente para vencer a los anglos.

			Se termina el capítulo con una referencia al Tratado Adams-Onís de 1819, que fijó la frontera norte de la Nueva España con EE. UU., con muy amplios territorios que luego México perdió en 1848.

			* * *

			En el capítulo 13 —«Conquista: conquistadores y conquistados, emancipación de la América»— incluimos tres piezas que no podían faltar en este libro. Lógicamente, tenía que figurar un esquema, por lo menos, de cómo se configuró la América española desde Alaska al Cono Sur, en fases sucesivas en los cinco virreinatos: Indias, Nueva España, Perú, Nueva Granada y Río de la Plata; con tantos otros protagonistas: Colón, Fernández Bobadilla y Ovando en las Antillas; Hernán Cortés en la Nueva España; Pizarro y Almagro en Perú, con Valdivia en Chile; Jiménez de Quesada en la Nueva Granada, y Martínez de Irala y Juan de Garay en el Río de la Plata.

			Lógicamente, terminamos el capítulo con el final del Imperio en la América continental, sin olvidar los intentos de crear una nueva comunidad hispánica en torno al artículo 1 de la Constitución de 1812 («La Nación española es la reunión de todos los españoles de ambos hemisferios»), que no llegó a sustanciarse, por una emancipación que se consumó en 1824 (Ayacucho) con la separación de Cuba, Puerto Rico, y Filipinas y la Micronesia en 1898 (guerra con EE. UU.).

			* * *

			El capítulo 14 se dedica a la «Ciencia y cultura en el Imperio», con el registro de las expediciones científicas de España, botánicas, mineras, incluso de vacuna contra la viruela (expedición Balmis). Y, sobre todo, con el periplo de Malaspina, muy ambicioso, en una especie de segunda conquista por la ciencia y de nueva organización de la mitad del mundo que seguía siendo de España.

			Adicionalmente, se hace el análisis de las actividades más importantes del Imperio español de ultramar en materia de creatividad de todo un Nuevo Mundo cultural y educativo, que el barón Von Humboldt supo apreciar cabalmente en su largo hispánico-americano viaje.

			* * *

			No estaba previsto en un principio el capítulo 15 («Gobernanza de la Monarquía Hispánica»), pero a lo largo del libro me pareció indispensable explicar y apreciar, de alguna manera, lo que fueron la Monarquía Hispánica y el Imperio y su gobernanza. A lo que dedicamos un espacio preliminar recapitulando la formación histórica de España hasta 1517, cuando Carlos I asumió las Coronas de Castilla, de Aragón, además de Navarra, y el antiguo reino moro de Granada.

			Carlos I fue el primer monarca que rigió toda el área peninsular con sus archipiélagos, a lo que se agregaron las Indias y, ya como emperador, los territorios heredados de su abuelo Habsburgo, Maximiliano, formándose la Monarquía Hispánica, con centro en Castilla y los reinos peninsulares mencionados, más Nápoles, Sicilia, Córcega, los Países Bajos y el Franco Condado. Un conjunto que políticamente funcionó como un sistema confederal y al que se incorporó Portugal con su Imperio en 1540, ya en el tiempo de Felipe II.

			Examinamos en este capítulo los gestores políticos de la Monarquía Hispánica, que asistían al monarca en sus funciones: los secretarios de los Consejos, también a veces secretarios universales en Carlos V y Felipe II, para luego dar un repaso a los validos de los Austrias menores (Felipe III, Felipe IV y Carlos II).

			Desde el final de la Guerra de Sucesión española (1714), algunos estiman que la Monarquía Hispánica desapareció definitivamente. Pero nuestra tesis es que la España siguió siendo una auténtica Monarquía Hispánica con las Américas, Filipinas y el Pacífico. Administración que se manifestó en cinco virreinatos, que estuvieron regidos por dos virreyes de Indias (Antillas), Cristóbal Colón y su hijo Diego; sesenta y cuatro virreyes en la Nueva España, cuarenta en Perú, diecisiete en Nueva Granada, y doce en el Río de la Plata.

			La última parte del capítulo 15 se refiere a la cuestión controvertida de si en la Historia pesó más lo dinástico, o si al final la fuerza del pueblo conquistador fue lo que más contribuyó a la formación del Imperio.

			* * *

			El Epílogo —«The Spanish Lake»— versa sobre el llamado Lago español, según muchas manifestaciones de William Lytle Schurz, Chaunu y, especialmente, del profesor de la Universidad Nacional de Australia O. H. K. Spate, con su formidable libro del mismo título, felizmente vertido al español por la Casa Asia de Barcelona, en 2007.

			Esa referencia a The Spanish Lake nos lleva a una síntesis de lo que ayer fue y hoy es el Pacífico:más de un tercio de la superficie del mundo, donde está en discusión la posible supremacía política futura, tras las sucesivas hegemonías de EE. UU., Inglaterra y EE. UU., ahora con China alcanzando un gran poderío.

			Como puso de relieve Henry Kissinger en su libro On China (2011), se trata de un tema de vital importancia, luego reiterado, entre otros, por Graham Allison, de la Universidad de Harvard, en su libro de gran interés: China y EE. UU. abocados a la guerra (2019). Un relatorio de la relación de tensiones chino-norteamericanas por dominar la escena oceánica y mucho más allá.

			En ese contexto, Allison propone un acuerdo entre EE. UU. y China para evitar una posible guerra futura, que sería una hecatombe global. Así las cosas, Tordesillas luce hoy como una muestra de que las superpotencias ibéricas se pusieron de acuerdo para evitar guerras ulteriores. Ahora, aquel viejo Tratado ofrece el caso histórico de un acuerdo para ir a un mundo multipolar y no a perpetuar o favorecer otras hegemonías. Racionalmente, se trata de ir a la «paz perpetua» preconizada por Kant, en 1795, en su célebre ensayo, del que precisamente me ocupé en mi discurso de ingreso en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas en enero de 2013. Teniendo Europa, la Unión Europea (UE), un papel de mediador, para pasar de un mundo de pretendidas hegemonías, a uno nuevo multipolar. En definitiva, terminamos el libro volviendo a sus inicios, al fijarnos, otra vez, en los acuerdos oceánicos entre los dos países ibéricos, de cuya historia aún cabe extraer lecciones del pasado de cara al presente y al futuro.

			Por lo demás, tras no pocas dudas, el Epílogo también lleva su colofón, con todo un desfile de personajes del libro, algo sublevados contra el Autor y el Interlocutor, que hacen sus propias reflexiones sobre el sentido de esta historia verdadera, casi increíble.

			DIECIOCHO PROTAGONISTAS DE LA MITAD DEL MUNDO QUE FUE DE ESPAÑA


			Como complemento, o como parte esencial de la «Nota preliminar del autor», me pareció que sería bueno hacer una semblanza de los grandes protagonistas de este libro, uno por capítulo, para subrayar la importancia de cada uno de ellos en la parte de la Historia que les corresponde.

			[image: Imagen 01]

			Fernando e Isabel, Reyes Católicos.

			En el capítulo 1, sobre los tratados oceánicos, los protagonistas son Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón (y V de Castilla), dos reyes innovadores que supieron encauzar un tema tan decisivo como asegurar la presencia de España en el Nuevo Mundo. Con un papel especial por parte de Fernando, como verdadero rey regente desde 1504, tras la muerte de Isabel, hasta 1516. Un tiempo en el que extendió la aventura desde las Antillas a la Tierra Firme, consolidando así la definitiva presencia española en la conquista y evangelización de las Américas.

			[image: Imagen 02]

			Elcano, esforzado navegante.

			En el segundo capítulo, sobre «la dura vida de los navegantes», la figura por excelencia no podía ser otra que Juan Sebastián Elcano, por haber realizado la navegación más esforzada de toda la Historia hasta el momento: el viaje de retorno, primera vuelta al mundo, entre la isla de Timor y las de Cabo Verde, sin escalas: más de diez mil millas marinas y 153 días, por mares ignotos, en sucesión de espacios nunca navegados por humanos en latitudes sur del Índico.

			[image: Imagen 03]

			Núñez de Balboa, la Mar del Sur.

			La descubierta de la Mar del Sur, que se relata en el capítulo 3, la protagoniza, obviamente, Vasco Núñez de Balboa, que en 1513 cruzó el istmo de Panamá para hallar el nuevo océano. Rompiendo así con los esquemas de Toscanelli y Colón, al descubrirse una inmensidad de un océano que hasta entonces no existía para los europeos. Balboa, tras esa descubierta, soñó con la posibilidad de navegar a la Especiería y a la propia China. Pero lo triste de su destino, decapitado en 1515, frustró su vida y su empeño.

			En cuanto al capítulo 4, sobre el designio de las Molucas, abarca el tiempo de preparativos de la expedición Magallanes/Elcano, incluida la previa negociación de las Capitulaciones de Valladolid con Carlos I. Pero no vamos a adjudicarle el protagonismo a don Hernando, sino a otra persona, desconocida por la inmensa mayoría. Porque fue él, con su comprometida participación financiera en la empresa, quien hizo posible el proyecto: el banquero castellano, de Burgos, Cristóbal de Haro, buen conocedor de los secretos lusos anteriores al gran periplo. Y hasta seguramente prefinanciador de la parte del viaje que asumió Carlos V (74 por ciento).

			[image: Imagen 04]

			Cristóbal de Haro, las finanzas.

			[image: Imagen 05]

			Magallanes y su Estrecho.

			En el capítulo 5, la primera parte del más largo viaje, desde Sevilla a las Filipinas, la luminaria fue Magallanes. Un personaje al que tratamos de situar en su verdadera realidad, lejos por igual de ditirambos y vituperios; mitificado que fue por Stefan Zweig, o despreciado ad nauseam por el propio Camões. No fue el primero en el intento de hallar la línea más corta para llegar a la Especiería, ni tampoco el primero en plantear el célebre paso de un océano a otro. Ni pretendió dar la primera vuelta al mundo, ni la dio. Además, no fue leal a las Capitulaciones de Valladolid, ni respetó a sus oficiales y tripulaciones. Todo lo cual no es óbice para reconocer su gran función en una gesta colectiva, en cuya primera parte hubo dos momentos culminantes: el cruce del gran Estrecho, y su navegación por el Pacífico, de 8.200 millas, y 139 días, sin escalas hasta Guam.

			[image: Imagen 06]

			El más largo viaje de los dieciocho.

			Para el capítulo 6 no es tan fácil encontrar el protagonista de la odisea del retorno a España, pues ya pusimos a Elcano —jefe de la expedición en la segunda parte del retorno— al frente del capítulo 2, sobre la esforzada vida de los navegantes. En este caso, el protagonismo recae en los 45 hombres que embarcaron en Timor en la nao Victoria. De los que quedaron sólo 18 al arribar a Sanlúcar de Barrameda y Sevilla: once españoles y siete de otros países europeos. Ellos hicieron posible, con sus vidas y sus esfuerzos extenuantes, redondear la Tierra entera.

			[image: Imagen 07]

			Gómez de Espinosa, largo retorno.

			Del capítulo 7, las resonancias del más largo viaje, situamos a Gómez de Espinosa y su azaroso retorno a España, de más de siete años, en lo que fue, además, el primer intento de torna­­viaje.

			[image: Imagen 08]

			Carlos I/V enajenó las Molucas.

			En el caso del capítulo 8, y lo que supuso la controvertida posesión de las Molucas, las negociaciones con Portugal, la creación de la efímera Casa de las Especias de La Coruña, y finalmente, y sobre todo, el Tratado de Zaragoza de 1529, el protagonista, deus ex machina, no puede ser otro que el rey-emperador, Carlos I/V. Que además se convirtió en el máximo beneficiario de la muy discutible venta de las Molucas, tras tanto padecimiento por ellas.

			[image: Imagen 09]

			Vasco de Gama, virrey da Índia.

			En el capítulo 9, sobre ingleses, portugueses y holandeses en las Indias occidentales, la figura indiscutible es Vasco de Gama, que tras 1.800 años emuló a Alejandro Magno al llegar a India por mar.

			[image: Imagen 10]

			Urdaneta, el tornaviaje.

			En el capítulo 10, sobre Filipinas y China, la personalidad fulgurante no puede ser otra que Andrés de Urdaneta, el gran cosmógrafo, discípulo de Elcano y comandante del primer gran tornaviaje en el Pacífico norte, entre Manila en Filipinas y Acapulco en la Nueva España. Un viaje crucial para asentar la Ruta marítima de la seda, del comercio chino con España y toda Europa; gran experiencia que duró todo un cuarto de milenio, entre 1565 y 1815.

			[image: Imagen 11]

			Ensenada, una gran Marina Real.

			Para el capítulo 11, sobre las navegaciones del Pacífico Sur, incluimos al marqués de la Ensenada, secretario de Indias, reconstructor de la Marina española y mentor de navegaciones del Pacífico Sur, especialmente las del virrey Amat. Don Zenón de Somodevilla y Bengoechea fue, seguramente, el mejor informado e influyente de los ministros sobre el Imperio en el siglo XVIII; y como organizador de una potente Marina Real, nunca hubo nadie como él.

			[image: Imagen 12]

			Gálvez, los nuevos EE. UU.

			El segundo protagonista del largo capítulo 12 sobre la presencia española en la América del Norte, escogemos a Bernardo de Gálvez —victorioso de los ingleses en Florida, Misisipi y los Grandes Lagos—, que fue sucesivamente gobernador de Luisiana y virrey de la Nueva España.

			[image: Imagen 13]

			Cortés, gigante de la Historia.

			Para el capítulo 13, sobre la conquista y emancipación de las Américas, tampoco hay dificultad para elegir: el protagonista verdadero no podía ser otro que Hernán Cortés, que supo crear el incipiente estado de la Nueva España, un desarrollo al que tanto debe el México actual.

			[image: Imagen 14]

			Simón Bolívar, emancipador.

			[image: Imagen 15]

			Flórez Estrada, Cortes de Cádiz.

			Y para la última parte del capítulo 13, sobre la emancipación, seleccionamos como contraconquistador y libertador a Simón Bolívar, principal ariete contra la persistencia de la América española, por su acción en seis países de hoy: Panamá, Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú y Bolivia. Y en el anverso de la moneda de Bolívar, situamos la figura de Álvaro Flórez Estrada, gran economista, que tenazmente, en paralelo a las Cortes de Cádiz y la Constitución de 1812, formuló toda una oferta para pacificar las distensiones surgidas en la América durante la invasión peninsular napoleónica. Con el propósito de hacer posible la emergencia de una comunidad hispanoamericana de naciones. Al final, resultó imposible.

			[image: Imagen 16]

			Malaspina visitó el Imperio.

			En lo relativo a ciencia y cultura en el Imperio (capítulo 14), incluyendo las expediciones científicas, las universidades y otras instituciones de ciencia y cultura, el protagonista no puede ser otro que Alejandro Malaspina, sin duda, el mejor conocedor del Imperio español en sus postrimerías, de 1805, por su navegación de cuatro años.

			[image: Imagen 17]

			Luis de Velasco, tres veces virrey.

			En lo concerniente a la Monarquía Hispánica y el Imperio (capítulo 15), para el protagonista había muchas opciones. Pero pensando sobre todo en lo que fue la administración española del Nuevo Mundo, escogimos a Luis de Velasco y Castilla, que fue virrey de la Nueva España, luego del Perú, con vuelta a la Nueva España. Tres veces virreinó, durante veintiún años seguidos, como símbolo de una gobernanza con pocos casos comparables.

			En el Epílogo no hay ninguna figura. Sería la de la portada, la mitad del mundo que fue de España en torno al océano Pacífico, The Spanish Lake, que hoy sigue siendo un gran espacio lleno de tensiones y escenario principal del futuro, necesitado de una negociación entre superpoderes (EE. UU., China, UE), que podrían tomar como referencia el espíritu de concordia, ahora multipolar, del viejo Tratado de Tordesillas.

			En cualquier caso, las dieciocho grandes figuras —cada una con su propio retrato— es una confirmación de que «la mitad del mundo que fue de España» no fue un sueño, sino, insistimos, una grande «historia verdadera», casi increíble. La mayor proeza global de los españoles de los siglos XV a XIX —y de todos los tiempos—.

			¿Somos los españoles de ahora comparables a los de los comienzos de aquella larga andadura, y también navegadura? El genio y figura de aquellos siglos de oro de la Historia parecen esfumados en las generaciones de hoy. Fueron otras épocas y circunstancias, pero de lo que no cabe duda es de que los hispanos de hoy debemos revivir el valor y osadía que resplandecieron —con sus luces y sombras— en aquellos tiempos ya lejanos, pero siempre memorables.

			[image: Imagen 18]

			Cristóbal Colón, Mar Océana.

			Fuera de numeración, y en esta parte inicial del libro, incluimos la efigie de Cristóbal Colón (1451-1506), gran almirante de la Mar Océana y descubridor de las Américas. Previamente, había firmado las Capitulaciones de Santa Fe con los Reyes Católicos, en abril de 1492, tras largos años de conversaciones con Fernando e Isabel, y después de haber expuesto Colón y sus hermanos sus propósitos, sin resultado alguno, a los reyes de Portugal, Francia e Inglaterra. Subrayemos la grandeza de los Reyes de Castilla y Aragón al acoger una idea que, definitivamente, cambió la Historia, con el resultado final de la mitad del mundo que fue de España.

		

	
		
			CAPÍTULO 1
LOS TRATADOS OCEÁNICOS Y LA ESPECIERÍA


			EL INMENSO ESPACIO MARÍTIMO


			La escena en que discurre este libro es el Atlántico y las Indias —o Américas—, amén del Pacífico, todo ello incluido en el «hemisferio español» asignado a Castilla en el Tratado de Tordesillas (1494). Y el tiempo histórico de estas páginas va del siglo XV al XVI, cuando el Mediterráneo, que por un milenio había visto el tráfico de las especias, comienza su declive por la pérdida de Constantinopla a manos de los turcos (1453), con las nuevas rutas marítimas ya bordeando África en busca de la India por mar, a la que llegaron los lusos en 1504.

			[image: Imagen 19]

			Doble excelente o doble ducado de oro, moneda de oro acuñada por los Reyes Católicos en Toledo en 1497, testimonio de la unión de las Coronas de Castilla y Aragón.

			El relato tiene sus máximos protagonistas iniciales en los dos países ibéricos y oceánicos de entonces (España y Portugal), lo que se tradujo en negociaciones para consensuar y evitar enfrentamientos mayores en su expansión por el mundo. Ese fue el caso de los tratados que pasamos a ver, de Alcaçovas y de Tordesillas.

			Portugal, de la mano del infante Enrique el Navegante (1394-1460), emprendió su aventura atlántica por las costas africanas y lanzó a sus hombres y navíos al mar, con los conocimientos de la Escuela de Sagres, fundada en la primera mitad del siglo XV[3]. Fuese real o mítica la referida escuela, lo cierto es que ya se sabe de grandes navegantes lusos en 1434, cuando Gil Eanes en una expedición que partió del Algarve, logró doblar el cabo Bojador. Diez años después se alcanzaron las islas de Cabo Verde y, en 1487, Bartolomé Diaz rodeó Buena Esperanza, abriendo así la ruta a India y las es­­pecias[4].

			EL TRATADO DE ALCAÇOVAS: LUSOS Y CASTELLANOS


			Al comenzar el siglo XV, Portugal era toda una potencia marítima, mientras que Castilla sólo disponía en el Atlántico de las islas Canarias, y ni siquiera aún todas ellas: Lanzarote, Fuerteventura y Hierro fueron conquistadas por caballeros normandos para los reyes castellanos entre 1402 y 1405, pero los navegantes portugueses no dejaron de recalar en ellas, e incluso se dedicaron a capturar nativos guanches para esclavizarlos. De manera que, para resolver tales conflictos, Juan I de Portugal y Juan II de Castilla firmaron un primer arreglo bilateral en 1431, a pesar del cual continuó la disputa. Hasta el punto de que en 1449, el rey Alfonso V de Portugal llegó a arrogarse el monopolio del comercio con Canarias[5].

			[image: Imagen 20]

			Los repartos: Tratados de Alcaçovas y Tordesillas. Pueden verse las líneas de demarca­ción del Tratado de Alcaçovas, la bula papal de 1493 y las líneas del Tratado de Tordesillas. Fuente: Fernando García de Cortázar, Atlas de Historia de España, Planeta, Barcelona, 2005, pág. 264.

			Sin embargo, el propio Alfonso V acabó reconociendo la soberanía de Castilla sobre las Islas Afortunadas, a cambio de que los castellanos aceptaran la portuguesa de Madeira y las Azores, junto con el respeto por el monopolio luso del comercio africano, según lo establecido por una bula del papa Nicolás V, en 1455[6]. Pero aun con esa bula —Romanus pontifex—, los problemas continuaron, sobre todo con ocasión de la guerra de sucesión de Castilla, cuando Isabel (luego la Católica) se autoproclamó reina en 1474, reclamando, entonces, que «las partes de África y Guinea pertenecen a Castilla por derecho», incitando así a sus comerciantes a navegar por esa área sin necesidad alguna de previa autorización portuguesa.

			Durante la guerra de sucesión de Castilla, el mentado rey de Portugal, Alfonso V, y el de Francia, Luis XI, apoyaron a Juana la Beltraneja(dudosa hija de Enrique IV) contra Isabel y su esposo Fernando, acabándose la guerra, en el verano de 1479, tras arduas negociaciones entre los dos reinos peninsulares. Siendo en septiembre de ese año cuando se firmó un convenio de paz y primer tratado oceánico entre Castilla y Portugal, el de Alcaçovas, en el que, además de confirmarse el arreglo bilateral de 1431 entre Juan I de Portugal y Juan II de Castilla y la bula papal de 1455, se estableció que los territorios reconocidos a Portugal eran los siguientes:

			—	Guinea, con sus minas de oro, lo que comportaba el quinto real, que era un impuesto percibido por la Corona portuguesa sobre las mercancías traídas por barco a la Península desde los territorios del Atlántico denominados «Guinea» y «Mina de Oro». En el Tratado de Alcaçovas, los reyes de Castilla y León aceptaron que este impuesto fuese percibido por Portugal en los puertos castellanos, incluyendo a los barcos que hubiesen zarpado hacia la Mina antes de la firma del propio tratado.

			—	Madeira.

			—	Azores.

			—	Islas de Cabo Verde.

			—	Todas las islas descubiertas o cualesquiera otras que se conquistaran por debajo de las Islas de la Canaria. Lo cual equivalía a que Castilla no podría conquistar nada por debajo, aproximadamente, del paralelo 26, que atraviesa México por la mitad de Baja California, la península de la Florida y el sur de Canarias.

			La prohibición para Castilla de no pasar más al sur de Canarias fue la clave del acuerdo, y para que las cosas quedaran consolidadas, Portugal consiguió que el papa Sixto IV convalidara el Tratado de Alcaçovas, el 21 de junio de 1481, con la bula Aeterna regis[7].

			LA IMPORTANCIA MUNDIAL DE LAS ESPECIAS


			Portugal inició su expansión marítima desde el reinado de Juan I (1383-1433) de la mano de su hijo, ya se sabe, don Enrique el Navegante, de quien ya vimos fue fundador, en la punta de Sagres (cabo San Vicente), de una escuela para instruir, coordinar y almacenar todos los conocimientos necesarios sobre la mar y su navegación.

			Con esa escuela se tenía el triple propósito de continuar la Reconquista al otro lado del estrecho de Gibraltar, conseguir esclavos, marfil y oro en las costas africanas, pensando en llegar al fastuoso Oriente contorneando el continente africano, para alcanzar la India, y conseguir así el monopolio de las valiosas especias[8].

			Excelsas propiedades

			Las especias son sustancias vegetales que se obtienen de partes diversas de ciertas plantas: raíz, tallo, fruto o semilla. Sus características principales derivan de sus singulares aceites, que determinan su sabor y aroma para la condimentación, preparaciones medicinales, así como aplicación para preservar alimentos[9]. El itinerario corriente para su llegada a Europa, desde los tiempos del Imperio romano, era por la costa meridional de Arabia (actual Yemen), para transportarla por el mar Rojo y llegar luego, en caravanas, hasta Alejandría[10].

			La primera especia conocida en Europa fue la pimienta, originaria de la costa malabar, suroccidente de la India, allí conocida por pippali, voz que los soldados de Alejandro Magno transformaron en peperi.

			En cuanto a la canela, ya figuraba en la Biblia, por sus propiedades medicinales, si bien se consumía sobre todo por su agradable sabor, refrescante. Los romanos la creían originaria de Arabia, y hasta el siglo XVI no se comprobó que principalmente provenía de Ceilán. En cuanto al jengibre, oloroso y fuerte, chinos e indios lo comerciaban en abundancia, y en Europa, durante la Edad Media, alcanzó precios muy altos, comparables a los de la pimienta.

			El azafrán, que se extrae de los estigmas de un lirio asiático, era por entonces una especia típica de países islámicos (Cachemira, Persia, Asia Menor), empleándose como condimento, tinte y medicamento. Su introducción como cultivo en España fue un verdadero éxito.

			La nuez moscada, que se conoció más tarde, se usó primero como desodorante, y en Europa para especiar la cerveza. Se pensó que provenía de la India, hasta que los portugueses la encontraron en las Molucas. Entró en Europa en el siglo XVI, al mismo tiempo que la vainilla, que consumieron los españoles en México, donde Cortés la había probado dentro del chocolatl de los aztecas.

			El clavo fue una de las principales especias por sus grandes propiedades conservantes. Originariamente procedió también de las lejanas Molucas. Precisamente la nao Victoria de Elcano volvió a España cargada de clavo.

			Mercaderes y mercados

			En la Edad Media, Bizancio mantuvo el monopolio del tráfico de las especias, hasta el siglo IX, cuando los árabes irrumpieron en el Mediterráneo oriental. Los cruzados activaron el comercio con los puertos del reino cristiano de Jerusalén y más tarde desde Alejandría. Se abrió así un comercio muy importante para venecianos, genoveses y catalanes; aunque, gradualmente, Venecia acaparó el tráfico y se convirtió durante el siglo XIV en la gran distribuidora.

			Precisamente, el deseo de escapar al monopolio veneciano y de los intermediarios árabes es lo que promovió los primeros viajes portugueses por la costa africana, que ya vimos condujeron al diseño de la ruta de la India. Y, precisamente, la búsqueda de las especias por un camino más corto, navegando hacia poniente en vez de hacia levante, fue el principal motivo de la gran hazaña de Cristóbal Colón en 1492 y de su hallazgo «fortuito» del Nuevo Mundo[11]. Como lo fue también, posteriormente, del «más largo viaje» de Magallanes-Elcano[12].

			Lejanía, elevados costos y prometedoras perspectivas de saneados beneficios explican el interés suscitado por el comercio de las especias, cuyo transporte desde los lejanos países asiáticos productores hasta los consumidores europeos era largo y azaroso para naves y caravanas[13].

			Interés por las especias en España

			Las noticias que llegaban a España sobre la expansión oriental de los portugueses destacaban, sobre todo, las grandes ganancias obtenidas en la ruta africana por el cabo de Buena Esperanza hacia India. Y por eso mismo, desde muy pronto, por lo menos desde 1506, se detectan indicios de que los círculos políticos y económicos españoles miraban con progresivo interés hacia las Indias orientales, que en el marco del Tratado de Tordesillas se suponía estaban en el hemisferio español. No es extraño, pues, que una de las primeras informaciones sobre la expansión ultramarina de los portugueses, La conquista de las Indias de Persia e Arabia que fizo la armada del rey don Manuel de Portugal, fuera publicada en Salamanca en 1512. El autor, Martín Fernández de Figueroa, había vivido en Oriente durante cinco años, donde posiblemente se cruzó varias veces con Fernando de Magallanes, uno de los protagonistas de este libro[14].

			[image: Imagen 21]

			Fuente: Benito Valdés Castrillón (ed.), Primera circunnavegación del globo, Instituto de Academias de Andalucía, Málaga, 2019.

			Resultó evidente que por un tiempo los Reyes Católicos otorgaron a la nueva ruta hacia las Indias abierta por Cristóbal Colón menos importancia que a otras empresas, en especial las norteafricanas e italianas, en parte por la falta de resultados de los viajes de Colón[15]. Pero el interés por las Indias se recuperó hacia 1499, con las expediciones de Nicolás de Ovando y la ulterior creación de la Casa de la Contratación de Sevilla en 1503.

			Fernando el Católico empleó importantes recursos en financiar expediciones, cuyo principal objetivo era buscar el paso más allá de las Indias descubiertas por Colón, empezando —muerta ya Isabel en 1504— en 1505, cuando hizo un primer intento, contando con el consejo de Vicente Yáñez Pinzón, Juan de la Cosa y Américo Vespucio, para organizar una expedición e «yr a descobrir el nacimiento de la especiería». Felipe I también se interesó por el asunto durante su breve reinado (con Juana), de sólo unos meses en 1506.

			Posteriormente, Fernando encargó a Juan Díaz de Solís la nueva empresa, con una expedición que no tuvo mayor éxito, pero que fue la que más cerca estuvo de llegar al luego llamado estrecho de Magallanes. Díaz de Solís alcanzó en 1515 el Río de la Plata, el gran estuario donde hoy está Buenos Aires. Pero allí murió a manos de los indígenas y la expedición regresó a su punto de partida.

			CONSECUENCIAS DEL PRIMER VIAJE DE COLÓN


			Debemos recordar que, en 1485, seis años después de firmarse el Tratado de Alcaçovas, Cristóbal Colón abandonó Portugal, donde había concebido sus proyectos marinos y los había planteado en vano a la monarquía lusa (Juan II). Pasó por ello a Castilla, para visitar a los Reyes Católicos. Mientras, su hermano Bartolomé se dedicó a visitar —sin resultados efectivos— a los reyes de Inglaterra y de Francia.

			Así las cosas, Colón obtuvo una primera entrevista con los Reyes Católicos en Alcalá de Henares el 20 de enero de 1486, en la que don Cristóbal «sedujo» a la reina Isabel con sus ideas de encontrar una ruta a las Indias más corta que por África y el Índico, adelantando así a los portugueses. Previsión que tenía su base en presunciones del cosmólogo italiano Pablo Toscanelli, quien en 1474 envió a su amigo portugués Fernando Martin de Reis un mapa que conoció Colón, creyendo plenamente en sus errados parámetros.

			[image: Imagen 22]

			Mapa de Toscanelli, 1457, Biblioteca Nacional, Florencia. Se ve la escasa amplitud del Atlántico, la inexistencia de las Américas y la consiguiente cercanía de Europa a las Indias viajando hacia el oeste. Fuente: Exposición del Instituto Geográfico Nacional, Madrid, 2020.

			En esa carta marina de Toscanelli, la Tierra tenía una circunferencia, en medidas actuales, de 29.000 kilómetros, en lugar de los efectivos 40.000. Toscanelli se basó en las presunciones de Ptolomeo, quien pensaba que el mundo era más pequeño de lo que es en realidad. Por eso, para Colón estaba claro que navegando hacia el oeste se encontraría con la mítica Antilla (las islas antes de la Especiería), para navegar después a la India, Catay (China) y Cipango (Japón).

			La reina Isabel pensionó a Colón a partir de 1489 para que estuviera a su lado en la corte, ocupando una posición oficial que no le correspondía en realidad: la de testigo cotidiano de la guerra contra el reino moro de Granada. De modo que, acabada esa contienda el 2 de enero de 1492, el 17 de abril Isabel junto con Fernando ratificaron las famosas Capitulaciones de Santa Fe, en las que se acordó otorgar a Colón el título de Gran Almirante de la Mar Océana, para realizar sus viajes a través del Atlántico[16].

			Colón aceptó entregar el 90 por cien de los beneficios de tal empresa a los Reyes Católicos, pero lo más inquietante fue la suposición de que las tierras a descubrir estuvieran al sur del paralelo 26 norte, de referencia para marcar el tope de las navegaciones castellanas según el Tratado de Alcaçovas. Se dibujó así un potencial conflicto entre Castilla y Portugal a propósito de los hallazgos de Colón, que se resolvería definitivamente dos años después del descubrimiento, en 1494, con el Tratado de Tordesillas, según pasamos a explicar, empezando por las previas bulas papales de 1493.

			LAS BULAS INTER CAETERA, 1493: LA GRAN DONACIÓN PAPAL


			Los viajeros de la primera expedición de Colón emprendieron el regreso desde La Española el 16 de enero de 1493, y en su curso, una tormenta separó las dos naves. De modo que la Pinta, al mando de Martín Alonso Pinzón, llegó a Bayona de Galicia a finales de febrero de 1493, e inmediatamente se anunció a los Reyes Católicos el descubrimiento del Nuevo Mundo.

			En cambio, la carabela La Niña, en la que viajaba Colón, hizo escala (deseándolo o no, se discute) el 17 de febrero en la isla portuguesa de Santa María, en las Azores. Y el 4 de marzo, el almirante recaló en Lisboa[17], donde se entrevistó con el rey Juan II, en conversaciones que en cierto modo fueron el primer antecedente de lo que luego sería el Tratado de Tordesillas.

			En su entrevista con su antiguo conocido el rey Juan II, Colón le puso al corriente de sus descubrimientos. De manera que el monarca luso, de inmediato, pensó en reclamar para sí las nuevas tierras descubiertas, alegando los derechos que creía tener según el Tratado de Alcaçovas: estaban al sur del paralelo 26. Reclamación que, desde luego, los Reyes Católicos ya tenían prevista, si bien con una interpretación muy distinta de Alcaçovas, más favorable a Castilla: el célebre 26º N solo se refería al «mar litoral de África», es decir, la parte del océano adyacente al continente negro, por entonces navegada por Portugal en la senda buscada a India[18].

			Precisamente esa tesis castellana podría ser la explicación de que Isabel y Fernando tardaran tanto tiempo (de 1486 a 1492) en autorizar la expedición de Colón[19]. Dicho de otra forma, la demora de las Capitulaciones de Santa Fe se debió a la inseguridad jurídica sobre lo que podía descubrirse, no a razones de la guerra de Granada ni por motivos náuticos o económicos. Isabel y Fernando eran bien conscientes de que las tierras que Colón quería descubrir para Castilla podrían «pertenecer»,en estricto derecho, a Portugal por lo acordado en Alcaçovas. Por eso, enseguida se aseguraron de que el recién elegido Papa, español, de la familia Borgia (Borja), Alejandro VI, favoreciera a Castilla en la disputa que inevitablemente iba a surgir con los lusos.

			En cualquier caso, lo cierto es que, tras recibir en su corte a Colón, Juan II escribió, a principios de marzo de 1493, a Fernando de Aragón (no a Isabel de Castilla) en los términos siguientes: «Nosso muyto alto excelente e poderoso principe Rey de Castilla, de Aragón de Seçilia de Granada e nosso muy amado e preçiado irmao». Carta con la que criticó al monarca español el hecho de que el almirante había regresado de una expedición de la que no se le había dicho nada, con enojo por haber financiado Castilla una empresa de exploración más al sur del paralelo 26[20].

			En la carta de respuesta de los Reyes Católicos, escrita en Barcelona el 30 de marzo, se advirtió, entre líneas, que la queja lusa se consideraba una amenaza a los Reyes Católicos, que por eso mismo decidieron acelerar el envío de una segunda expedición al mando de Colón, incitando al descubridor a que tomara en Sevilla cuantas medidas considerara oportunas.

			[image: Imagen 23]

			En busca de las especias: de Colón a Magallanes. Primer viaje de Colón (A); el de Vasco de Gama (B) y el de Magallanes-Elcano (C). Fuente: Benito Valdés (ed.), Primera circunnavegación del globo, Instituto de Academias de Andalucía, Málaga, 2019.

			A mediados de abril de 1493, Colón hizo su entrada en Barcelona, sede temporal de la corte, cuando la situación con Portugal se hacía tensa, hasta el punto de que su rey pensó en ir a la guerra. Pero su consejero, Enrique de Guzmán, envió una carta a los Reyes Católicos (segunda quincena de abril de 1493), que fue contestada por los monarcas hispanos el 2 de mayo, dos días antes de que el Papa publicase su primera bula del 4 de mayo sobre pertenencia de los nuevos territorios descubiertos y por descubrir a favor de Castilla; prestándose así el apoyo a los Reyes Católicos con su bula Inter caetera («entre otros»), y al final no hubo guerra, siendo lo mejor la negociación diplomática[21], con la que hizo donación a los Reyes Católicos de todas las tierras descubiertas y por descubrir: el Papa regaló de iure las Indias a los monarcas de Castilla para que éstos administraran directamente los negocios de la Iglesia en el Nuevo Mundo al otro lado del Atlántico. Les donó el «señorío de todas las dichas islas y tierras firmes descubiertas y por descubrir», y les mandó que enviaran «a las dichas islas y tierras varones buenos, temerosos de Dios, doctos, sabios y experimentados, para enseñar y instruir a los moradores de ellas en las cosas de nuestra Santa Fe Católica, y en buenas costumbres»[22].

			Sin embargo, el Papa[23], tras las quejas portuguesas que llegaron a Roma, apreció que, efectivamente, su decisión inicial de «todo para Castilla» podría vulnerar el Tratado de Alcaçovas, revalidado por Roma. De modo que, sin menospreciar a su predecesor, Sixto IV —que había sancionado Alcaçovas—, el Papa revisó su actitud y en poco tiempo, junio de 1493, volvió a redactar su bula Inter caetera, para que se diera a conocer con el mismo nombre y la misma fecha (4 de mayo de 1493) un trato diferente del tema, con la demarcación de una línea norte-sur «la cual diste de cualquiera de las islas que se llaman vulgarmente de Cabo Verde, cien leguas hacia occidente», a fin de dar participación a Portugal al este de la tal línea.

			La segunda bula Inter caetera instauró, pues, un verdadero reparto del mundo entre portugueses y españoles por, aproximadamente, el meridiano, actualizado, de 36º de longitud oeste. Todo al oeste de esa línea fue otorgado a España, de modo que el Papa le atribuyó casi toda la América y el Pacífico, excepto una porción del actual Brasil, demarcable por una línea aproximada ahora desde Marcelo San Benito de Norte/Salvador de Bahía. Pero lo previsto por el Papa en 1493 fue revisado en el Tratado de Tordesillas, en cuyo examen entramos seguidamente.

			EL TRATADO DE TORDESILLAS


			La segunda bula papal tampoco gustó a los portugueses, que ya por entonces debían conocer el perfil real de Sudamérica. Y por ello mismo se negoció el Tratado de Tordesillas[24], que, tras arduas controversias, se firmó el 7 de junio de 1494, por los representantes de Isabel y Fernando, por una parte, y los de Juan II de Portugal, por la otra, en la citada ciudad castellana. De manera que, en su virtud, se estableció un reparto de las zonas de navegación y conquista del océano Atlántico y del Nuevo Mundo, con la referida línea de demarcación situada 370 leguas al oeste de las islas de Cabo Verde[25].

			Esa línea la negociaron los dos países ibéricos con el asesoramiento de sus respectivos cosmógrafos: Duarte Pereira Pacheco, portugués, y Luis de Torres, por Castilla, un judío converso. Estimándose por algunos que Pereira ya conocía la existencia de lo que después se llamaría Brasil gracias a un previo viaje secreto de los portugueses.

			En la primera parte del Tratado de Tordesillas se regularon algunas cuestiones sobre África: portugueses y castellanos se dividieron el reino de Fez —en el actual Marruecos— para la futura conquista de ese espacio; regulándose, además, los derechos de pesca y navegación en la costa africana. Concretamente, los castellanos aseguraron su soberanía de la plaza de Melilla, así como su pesca hasta el cabo Bojador.

			Aunque los acuerdos firmados en Tordesillas el 7 de junio de 1494 eran firmes, ambas partes decidieron darse un plazo prudencial para su ratificación: cincuenta días para lo referente al tema africano y cien para el tratado propiamente oceánico. Espera que se introdujo para saber de cierto lo que pudiera haberse descubierto por los navíos castellanos en el segundo viaje de Colón. Los Reyes Católicos ratificaron el Tratado en Arévalo, y Juan II en Setúbal.

			En la práctica, con el texto de Tordesillas se garantizaba a los lusos que los castellanos no interferirían con Portugal en su ruta africana del cabo de Buena Esperanza y el océano Índico. Y viceversa, los portugueses aceptaron los derechos de Castilla a las tierras recientemente descubiertas Antillas y lo demás que hubiera al oeste de la línea de demarcación: las Américas y el océano Pacífico, todavía ignorado[26]. Cada una de las partes se comprometió a no enviar expediciones a la jurisdicción de la otra, y a los barcos españoles se les reconoció la libre navegación por las aguas del lado portugués del Atlántico, pero no para dirigirse al Índico.

			En su monumental Historia de España[27], Ramón Menéndez Pidal calificó el Tratado de Tordesillas como el «primer acuerdo moderno de la historia europea»: por primera vez, al lado de los diplomáticos que llevaban las conversaciones había dos grupos de expertos (españoles y portugueses) que asesoraban técnicamente, los dos cosmógrafos antes mencionados.

			La donación papal acordada, primero mediante las bulas Inter caetera de 1493, y luego en la ratificación papal del Tratado de Tordesillas (1506, por Julio II), se hizo por parte de Roma con una finalidad principal: la difusión del cristianismo en las nuevas tierras descubiertas o por descubrir. De manera que los religiosos serían los verdaderos titulares de la cesión, y no los soldados. No deberían ir por delante las armas, sino la palabra del Evangelio, religiosa aspiración que fue imposible de cumplir, por la sencilla razón de que los naturales se resistirían al vasallaje, inevitablemente necesario antes de ser cristianizados.

			Sorprendentemente, según las bulas papales, Castilla adquirió, de una sola vez, medio mundo. No porque las tierras descubiertas o por descubrir fueran res nullius, sobre las que podrían tenerse derechos derivados del descubrimiento, sino por un título que solamente podía expedir, por entonces, el Papa en su condición de Dominus orbis.

			Cuando esa donación se consolidó con el Tratado de Tordesillas, hubo dudas en gran parte de la Europa cristiana, que se negó a aceptar la legitimidad de la donación. Así sucedió con Francisco I, el poderoso rey de Francia, que se dio cuenta de lo decisivo de Tordesillas, cuando comentó sarcásticamente: «El sol luce para mí como para otros. Quisiera ver el testamento de Adán que excluye a Francia de la división del mundo»[28].

			[image: Imagen 24]

			Casas del Tratado de Tordesillas. Fuente: Ayuntamiento de Tordesillas.

			No podía haber un tercer hemisferio galo: los únicos beneficiarios eran España y Portugal. Y, por eso mismo, Inglaterra montó la expedición de Juan Caboto a América del Norte en 1506. E indignado, Francisco I, despreciando las bulas papales y Tordesillas, envió sus navíos al norte del Nuevo Mundo, buscando un paso del Atlántico al Pacífico. Y en cierto modo, el libro de Hugo Grocio[29] Mare Liberum fue una denuncia, cierto que tardía, pero en toda regla, del Tratado de Tordesillas[30].

			Alejandro VI nunca ratificó el tratado, seguramente porque con ese acuerdo se quedaron sin efectividad sus dos bulas del 4 de mayo de 1493. Por ello, en el propio tratado se incluyó una cláusula en que se disponía que la no ratificación del Papado sería razón para no cumplir lo pactado. Hubo que esperar a 1506 para que el papa Julio II sancionara el referido convenio internacional[31].

			[image: Imagen 25]

			Planisferio de Cantino, de 1502, la más antigua representación gráfica conocida de la línea de demarcación acordada en el Tratado de Tordesillas. Fuente: Exposición del Instituto Geográfico Nacional, Madrid, 2020.

			En complimiento del designio evangelizador de las bulas papales de 1493 y del Tratado de Tordesillas de 1494, desde las primeras expediciones viajaron a las Indias clérigos muy diversos. Y fue Bernal Díaz del Castillo, en su Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, quien subrayó que inicialmente los primeros misioneros efectivos fueron los propios conquistadores. Pero ya Cortés pidió al rey-emperador que enviara a las Indias obispos y sacerdotes por ser necesarios para formar una red eclesiástica. Así llegaron seglares, sobre todo franciscanos, dominicos, agustinos, mercedarios y jesuitas en la segunda mitad del siglo XVI[32].

			Los misioneros aprendieron las lenguas nativas para enseñar la doctrina cristiana, y para hacerlo con mayor eficacia estudiaron y codificaron las hablas aborígenes, en una labor que tanto hizo para la perduración de esas lenguas. A mediados del siglo XVI ya había más de un centenar de manuales, con sus gramáticas y diccionarios.

			Precisamos, de paso, que el inicial nombre genérico de las conquistas españolas conforme al Tratado de Tordesillas fue el de Indias. Pero pronto el nuevo continente descubierto empezó a denominarse América, por el nombre que Américo Vespucio, navegante y cartógrafo, que sin más títulos puso su propio nombre en un portulano por él preparado para la Casa de Contratación. Vespucio se naturalizó castellano, y matrimonió con quien se dijo era hija natural de don Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán[33].

			Líneas de demarcación

			El Tratado de Tordesillas sólo especificaba una de las dos líneas de demarcación: una recta de polo a polo, a 370 leguas al poniente de las islas de Cabo Verde. Pero no especificaba grados de meridiano, ni cuántas leguas entraban en un grado, ni identificaba la isla concreta desde la que debían contarse las 370 leguas; pudiendo fijarse hoy esa línea en aproximadamente el meridiano 45 de longitud oeste. El tratado declaraba que esas precisiones serían establecidas por una expedición conjunta que nunca se llevó a cabo.

			Además, no señalaba el antemeridiano, pues por entonces no existía el concepto de antípodas: aún había muchos que pensaban que la Tierra era plana. Sería treinta y cinco años después, con el Tratado de Zaragoza, firmado el 22 de abril de 1529 entre España y Portugal, reinando Carlos I y Juan III, respectivamente, cuando se fijaron las esferas de influencia de Portugal y España en el otro extremo del mundo: a 297,5 leguas al este de las islas Molucas. Esa línea de demarcación se encontraba cerca de lo que es actualmente el meridiano 120º de longitud este.

			Aunque las imprecisiones del meridiano y el antimeridiano de Tordesillas eran gran parte debidas a la dificultad existente en el siglo XV para la determinación de las longitudes de forma precisa, los portugueses transgredieron con creces las fronteras que les señalaba la línea de Tordesillas en el Atlántico[34]. Así, en diversos mapas lusos, la boca del Río de la Plata e incluso el estrecho de Magallanes aparecían situados dentro de la línea de Tordesillas, es decir, como territorios del Brasil portugués. Adicionalmente, los mapas se falsearon, corriendo la línea de demarcación, para ampliar la zona portuguesa, como pudo haber ocurrido en el Planisferio de Cantino de 1502[35].

			Cuestiones de límites

			Ningún tratado se aplica cien por cien, y no otra cosa sucedió con el de Tordesillas, cuya vigencia real estuvo afectada por multitud de episodios geográficos y políticos, según pasamos a ver. Pero, a pesar de todo, y como manifestó el historiador naval Eliot Morison, «nunca en la Historia moderna se ha realizado una expansión colonial de tan vasto alcance entre dos países»[36].

			Como señalara Leoncio Cabrero Fernández en un estudio sobre el Tratado de Tordesillas, «las tensiones internacionales y las relaciones diplomáticas influyeron en [la aplicación] de las cláusulas…». En primer lugar, esa influencia se manifestó en la política matrimonial dinástica entre las monarquías española y portuguesa. En segundo término, la guerra con el rey Francisco I de Francia. Tercero, los conflictos bélicos en Italia que derivarían en el famoso saco de Roma de 1527 y que finalizaron con la Paz de Cambray o Paz de las Damas de 29 de junio de 1529. Y en cuarto y último caso, por el ataque otomano a Hungría, que obligó al césar Carlos a buscar recursos económicos. En las Cortes de Valladolid de 1527 no los obtuvo, pero sí mediante el Tratado de Zaragoza de 1529, con la hipoteca por la que cedió «todo derecho, acción, dominio, propiedad y posesión o casi posesión y todo derecho a navegar, contratar y comerciar en el Maluco», a cambio de la cantidad de 350.000 ducados de oro (de 375 maravedís cada uno), según veremos en detalle en el capítulo 8[37].

			[image: Imagen 26]

			Líneas de demarcación y antimeridiano. Mapa reproducido de «Descripción de las Indias occidentales de Antonio Herrera», Madrid, 1730, inserto por Salvador de Madariaga en su libro The Rise of the Spanish American Empire, The Free Press, Nueva York, 1965.

			Volviendo al Tratado de Tordesillas, durante sesenta años (1580-1640) dejó de tener su pleno sentido legal en cuanto a diferenciar a portugueses y españoles. Los lusos aprovecharon la circunstancia de que, en ese lapso, España y Portugal tuvieron los mismos monarcas:

			La comunidad de reyes formada por Felipe II, III y IV, que en Portugal fueron Felipe I, II y III, permitió que los bandeirantes brasileiros ocuparan la mayor parte de la cuenca amazónica hacia el oeste, mucho más allá del meridiano de Tordesillas. A pesar de que inicialmente fuera territorio español por la exploración de Orellana; aunque éste no llegó a confirmar la posesión por España del gran río en pro de la Audiencia de Quito. Así, la Amazonia pasó a ser portuguesa en su 60 por cien, con base en el aforismo jurídico uti possidetis ite possideatis («como poseéis de acuerdo al derecho, así poseeréis»).

			Posteriormente, el Tratado de Madrid de 1750 fue suscrito entre España y Portugal, anulando el de Tordesillas y cualquier otro complementario (los «acuerdos de límites intermedios»). Y, a su vez, el Tratado de Madrid fue anulado por el Tratado de El Pardo de 1761, que restableció la línea de Tordesillas hasta que fue abandonada definitivamente por el Tratado de San Ildefonso de 1 de octubre de 1777, por el que los portugueses cedieron a España parte de sus territorios del golfo de Guinea (la isla de Fernando Poo, ahora Bioko, y el territorio de Río Muni; además de las pequeñas islas de Elobey Grande y Chico, Annobón y Corisco). Esas nuevas posesiones se utilizaron por España para ampliar su tráfico de esclavos negros de África a las Américas. Territorios a los que España dio su independencia en 1968, como Guinea Ecuatorial.

			Naturalmente, puede preguntarse cómo de «gananciosa» salió Castilla (y en definitiva, toda España) de los dos tratados: el de Alcaçovas y el de Tordesillas. Con el primero, no cabe duda, Castilla resultó perdedora, por la ventaja del comercio con África y la India que se reservó Portugal. Si bien fue muy útil consolidar la pertenencia de las islas Canarias a Castilla, que luego adquirió tanta importancia para la relación con las Indias, con América. Y, además, ha de recordarse que el Tratado de Alcaçovas significó el final de la guerra en la que Isabel se consolidó en el trono de Castilla, repeliéndose las pretensiones lusas de hacerse con parte de la Extremadura española.

			En cuanto al Tratado de Tordesillas, la ganancia castellana fue casi total: el hemisferio español quedó configurado como todo un continente y un gran océano, que se controlaron en mayor o menor medida en no más de ochenta años (1494-1574), incluyendo las Américas y el Pacífico, The Spanish Lake que consideramos en el capítulo 12 y en el Epílogo.

			Que después no se abarcaran por los españoles ni Australia (cuyo nombre es de origen hispano) ni Nueva Zelanda, y que franceses, holandeses y anglosajones ocuparan porciones de América del Norte y de las Indias orientales y el Pacífico, fue cosa no de Tordesillas, sino de una serie de avatares concretos; con explicación final en que en España no llegó a haber más capacidad logística y demográfica para ocupar más territorio.

			DOS CLAVES DE LA CONQUISTA


			Lo más impresionante de todo es que entre 1492 y 1565, en poco más de setenta años, España ocupó un espacio muy importante de las áreas que le fueron atribuidas por las bulas papales y el Tratado de Tordesillas. Esa fue una primera clave. Y uno se pregunta cómo es posible que potencias como Inglaterra, Francia, o incluso Dinamarca, Suecia, Rusia y otras decidieran no intervenir en las Indias en aquellos primerísimos tiempos de la presencia española[38].

			A eso traté de responder en una conferencia que dicté en la Real Liga Naval[39], cuando me referí, globalmente, a las navegaciones y conquistas hispanas de los siglos XV y XVI, destacando que Tordesillas fue un título de adjudicación a los Reyes Católicos de «la mitad del mundo que fue de España».

			Subrayemos, además, que en el desarrollo del tratado las Capitulaciones fueron instrumento clave para la conquista, por acuerdos concretos entre el rey y los previstos beneficiarios. Como subraya el profesor Bernard Grunberg, en América y el Pacífico «las Capitulaciones tuvieron por objeto no sólo realizar exploraciones, descubrimientos y conquistas, sino fundar ciudades, establecer pesquerías, desaguar lagunas, excavar tumbas…»[40].

			La Corona se encontraba ante la imposibilidad económica y material de llevar a cabo tales empresas (aparte Colón y, fraccionalmente, Magallanes), y aceptó delegar en una serie de emprendedores, los conquistadores, quienes ponían el dinero y asumían los riesgos. En el supuesto de fracaso, la monarquía no perdía nada, y en caso de éxito, tenía asegurado el jugoso quinto real. Ésas, las Capitulaciones, fueron, pues, toda una segunda clave histórica.

			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 1

			—Sobre el tema de las especias, me atrevo a preguntarle: ¿no se exagera un poco? ¿Realmente supusieron una motivación tan importante para los grandes descubrimientos?

			—No se exagera nada. Primero, durante mucho tiempo, fue Constantinopla, el gran centro redistribuidor para toda Europa desde los terminales de las rutas marinas desde Asia y África, principalmente por el mar Rojo y Egipto. Luego con la caída de Constantinopla en mano de los turcos, fue Venecia, utilizando sus establecimientos estratégicos en el Mediterráneo oriental, la que absorbió esa función por casi dos tercios de siglo. Vasco de Gama abrió la ruta afroíndica a partir de 1504, y fue el promotor del emporio de Lisboa como gran mercado. Era un grandísimo negocio para Portugal: las especias valían, a veces, más que su peso en oro.

			—¿No le parece, profesor, que da demasiada importancia a los dos tratados oceánicos, el de Alcaçovas y el de Tordesillas? Lo del reparto del mundo suena bien, históricamente, pero la realidad fue muy dura.

			—Los dos tratados fueron el comienzo de la ulterior grandeza de Portugal y de España como potencias marítimas, aprovechando su posicionamiento en el extremo suroccidental de Europa, de cara al océano abierto. Más aún en el caso de Portugal, confinado como estaba entre Castilla y el Atlántico. Está fuera de toda duda que los ajustes oceánicos pactados, luego, en discusión sobre límites, funcionaron a efectos de regular la expansión de los dos países, cada uno en su propio hemisferio.

			—¿Y usted piensa que Portugal tuvo mayor astucia y que por ello en Alcaçovas consiguió la exclusiva definitiva en todo lo que estaba al sur del meridiano 26º N, en la ruta a la India?

			—No fue cuestión de astucia. El caso es que Portugal empezó a ser una potencia marítima, desde Enrique el Navegante. Aunque Castilla tenía lo suyo: las pesquerías vascas del norte, hasta Terranova; los andaluces, las del Marruecos actual; en tanto que los marinos de la Corona de Aragón abarcaban todo el Mediterráneo. En cuanto a las Canarias, ya fue mucho que en Alcaçovas se reconociera la soberanía castellana sobre las islas, cuando éstas aún no estaban enteramente conquistadas.

			—O sea, que usted estima que el citado paralelo 26º N no fue una imposición…

			—Sólo hasta cierto punto… Desde luego, los portugueses ya intuían qué había al sur de esa línea de los 26º N. Ya navegaban más allá del cabo Bojador, y esperaban llegar a la India, un país legendario ya conocido en Occidente desde casi dos mil años antes, por la senda de conquistas de Alejandro Magno, y por el tráfico de las especias. Pero al que nunca se había llegado por mar desde Eu­­ropa.

			—Y del Tratado de Tordesillas, ¿qué me dice usted? ¿Fue favorable a Castilla y, en definitiva, a España?

			—Yo pienso que sí. Porque quedó demarcado claramente un hemisferio entero para España, que resultó ser todo un nuevo continente ignorado hasta entonces, las Américas; así como un océano inmenso, también desconocido, la Mar del Sur, luego Pacífico. Y de ahí, precisamente, el título de mi libro: El medio mundo que fue de España.

			—¿Y no le parece exagerado decir que aquello fue de España, la mitad del mundo…? No lo llegamos a ocupar todo, ni siquiera se descubrió entero por los españoles…

			—Ya se dice en el libro: fue el papa Alejandro VI, autoridad máxima de la Cristiandad, quien concedió tales territorios a España, en las figuras de los Reyes Católicos. Recuerde usted que nos referimos a 1493-1494, antes de la Reforma (luterana), y también antes de que Inglaterra se declarase al margen de Roma. La única protesta formal contra el tratado fue la de Francisco I de Francia, con su requisitoria sobre el testamento de Adán. Y los ingleses no empezaron a asentarse en Jamestown (hoy Virginia) y Nueva Inglaterra hasta 1607, tres años después del Tratado de Amistad entre España e Inglaterra, suscrito tras la muerte de los dos grandes enemigos que fueron Felipe II y Elisabeth I de Inglaterra. Las incursiones francesas, inglesas y holandesas en América llegaron después, cuando los españoles ya estaban muy asentados en todo el Caribe, Nueva España, Nueva Granada, el Perú y Chile, y el Río de la Plata.

			—¿Y cuál fue para usted la principal nota diferencial entre el hemisferio español y el luso?

			—Ésa es una pregunta a la que yo he buscado contestación hace tiempo. Me parece que el medio mundo de España, además de desconocido, contenía entonces dos civilizaciones únicas, totalmente nuevas para los europeos: los mexicas o aztecas al norte, y los incas al sur. En el hemisferio luso, navegaron bizantinos, árabes, cruzados, venecianos, otomanos, etc., nada extraños para los europeos. Y de la India y China había noticia entre los tiempos de Alejandro y los romanos. Por eso los lusos no tuvieron nada comparable a Cortés o Pizarro.

			—Pero no se ocupó todo el hemisferio…

			—Eso era humanamente imposible. España no era una potencia demográfica, como Francia (con el doble de habitantes), y al final del siglo XVI podría decirse que el país de la Reconquista primero y de los conquistadores después llegó a sus propios límites… Desde 1600 ya no se pretendió conquistar más, sólo conservar y asentar firmemente. Salvo en América del Norte, como se verá en este libro.

			—No me quedo tan convencido. Por lo demás, si el Papa hizo tan grande regalo es seguro que recibió algo a cambio…

			—La evangelización, mejor o peor hecha. Se planteó en Roma como la tarea principal. Ésa fue la gran contraprestación.
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PRINCIPALES PLANTAS ASIATICAS PRODUCTORAS
DE ESPECIAS

Canela de Ceilan (Cinnamomun verum J. Presl) (= C. zeylandi-
cum Blume) - Lauréceas. Sri Lan-ka.

Cardamomo (Amomum nerum Blackw.) — Zingiberaceas. Pe-
ninsula de Indochina y China.

Cardamomo del Nepal (Amonmum subulatum Roxb.) - Zingi-
bericeas. Desde Nepal hasta el Centro de China.

Cardamomo verde (Elettaria cardamomum (L.) Mantén) - Zin-
giberaceas Sri Lanka (Ceildn) y SO de Asia.

Clavo (Syzygium aromaticum (L.) Merr. & L. M. Perry) (= Eu-
genia caryophyllata Thunb.) — Mir-ticeas. Islas Molucas.
Ciircuma o azafrén indio (Curcuma tonga L.) - Zingiberaceas.
SE asidtico.

Galanga (Alpinia galanga (L.) Willd.) — Mirtéceas. S. de Asia,
particularmente Indonesia.

Jengibre (Zingiber ogfficina Roscoe) — Zingibericeas. India y
China.

Nuez moscada (y macis) (Myristica fragans Houtt.) — Miristica-
ceas. Islas Molucas.

Pimienta japonesa o p. de Setchouan (Zanthoxylum piperitum
(L.) DC.) - Rutéceas. China y Japén.

Pimienta negra y p. blanca (Piper nigum L.) — Pipericeas. Cos-
tas occidentales de la India.

Pimienta de Java o p. cubera (Piper cubera L. £.) - Piperaceas
Isla de Java.

Pimienta larga (Piper longun L.) — Piperaceas. Regién indo-
malaya.

Pimienta larga (Piper retrofractum Vahl) — Piperaceas. Islas de
Javay de la Sonda.
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A, Primer viaje de Colon (1492-1493)
B, Vasco de Gama (1497-1498)
€, Magallanes-Elcano (1519-1522)
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